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mucho más flexible y responsable. El 
gran problema de las instituciones no es 
la inestabilidad per se producto de las 
incertidumbres de nuestros tiempos, 
sino la inestabilidad debida al hecho que 
no se realizan los cambios necesarios.

El ejercicio del gobierno tiene varios 
retos de cara al periodo post pandemia, 
entre ellos; garantizar la gobernabilidad 
y gobernanza democrática en medio de 
la revolución digital por la que se avanza 
y las nuevas realidades por las que le 
tocará atravesar a lo público, procurar 
el desarrollo sostenible de la nación en 
medio de retos ambientales irrefutables, 
y asegurar la equidad distributiva, des-
pués de comprobarse que la promoción 
del interés colectivo no puede quedar 
solamente en manos del mercado. Parte 
de ese pendiente para el futuro se ve en 
la necesidad de conciliar los tiempos de 
la administración pública para replan-
tear la misión del Estado. Estos tiempos 
tienen que ver con planificar el futuro, 
gestionar el presente y evaluar el pasado 
(Oszlak, 2020). 

Esta planificación del futuro pasa por 
comprender al nuevo mundo que 
está naciendo, el cual puede generar 
dinámicas que trascienden el marco 
de la globalización tal y como se 
conocía con anterioridad, el auge de 
movimientos políticos con característi-
cas ultranacionalistas y autoritarias que 
buscan re-politizar a la ciudadanía sobre 

instituciones y normas que se daban por 
sentadas bajo la normalidad del orden 
liberal y que eran parte del consenso 
internacional hasta inicios del presente 
siglo (Sanahuja, 2019).  A lo anterior 
se debe sumar la crisis producida por 
la pandemia del COVID-19, que ha ter-
minado de consolidar el regreso de la 
lógica inmunitaria entendida en el cierre 
sistemático de fronteras y el aislamiento 
social obligatorio, con todo lo que ello 
implica tanto para el comercio como 
para la población. Es así, como resuenan 
aquellas palabras de Antonio Gramsci 
“el viejo mundo no muere, el nuevo 
tarda en aparecer” y en esos claroscu-
ros surgen las improvisaciones y las 
ocurrencias, de ahí la importancia de la 
confianza a partir de la previsibilidad de 
nuestros tomares de decisión, la capaci-
dad de las administraciones públicas y 
las reglas básicas de un sólido Estado de 
derecho, siendo una vez más ente rector 
que establece pautas fundamentales. 

La necesidad que nace a partir de esta 
reflexión es la de pensar en una nueva 
escala de valores o prioridades en el 
ejercicio del gobierno que, además, 
refuercen la democracia y la blinden 
de los peligros que la envuelven, no 
podemos caer en una democracia de 
emociones que sucumbe a la mayor de 
todas: el temor. 


